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Resumen

La aparición de la tecnología cerámica en la región cantábrica se produce en la pri-
mera mitad del V milenio cal BC. A pesar de lo bien establecida que se encuentra su 
cronología, es escasa la información referente a sus rasgos tecnológicos, morfológicos 
y decorativos. En este artículo se presenta el estudio de la cerámica procedente de la 
UE 7 del yacimiento de Los Canes, que constituye el conjunto cerámico más antiguo 
documentado en la zona asturiana. En su análisis se ha conjugado la caracterización 
macroscópica y el análisis tecnológico mediante la aplicación de diversas técnicas 
mineralógicas (petrografía y difracción de rayos X) y geoquímicas (EDS de secciones 
pulidas). Los resultados del estudio reflejan una coherencia entre el entorno geológico 
en el que se encuentra el yacimiento y las materias primas empleadas en la manu-
factura cerámica. Además, se ha podido discriminar la preparación previa de la pasta 
cerámica mediante la adición de desgrasante. La escasa información morfológica y 
decorativa no permite analizar la relación entre las distintas elecciones tecnológicas 
y las formas de los recipientes.

Palabras clave: tecnología cerámica; región cantábrica; Neolítico; arqueometría; 
secuencia de manufactura

Abstract

The origin of pottery technology in the Cantabrian region is dated in the first 
half of the fifth millennium cal BC. Although its chronology is well established, in-
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formation about the technological, morphological and decorative features is scarce. 
The pottery recorded in SU 7 at the site of Los Canes Cave constitutes the old-
est know ceramic ensemble documented in the Asturian area. Its study is based 
on macroscopic characterization and technological analysis through the applica-
tion of different mineralogical (petrography and X-Ray Diffraction) and geochemi-
cal techniques (SEM-EDS). The results indicate consistency between the geologi-
cal area surroundings of the site and the raw materials used in the manufacturing 
process. Furthermore, it was possible to distinguish a previous preparation of the 
clay, with the addition of temper. The scare information about the morphology and 
decoration do not allow an analysis of the relationship between the different tech-
nological choices and the morphology of the pots. 

Keywords: pottery technology; cantabrian region; Neolithic; Archaeometry; 
manufacturing sequence

1. Introducción

La primera mitad del V milenio cal BC es una etapa clave de la Prehistoria 
cantábrica. Es entonces cuando se documentan las primeras pruebas incontes-
tables de la presencia de especies domésticas, tanto vegetales (Peña Chocarro et 
al 2005) como animales (Altuna Etxabe y Mariezkurrena Gastearena 2012; Arias 
Cabal y Altuna Etxabe 1999), y cuando aparece la cerámica en la región. En zonas 
colindantes, como por ejemplo Galicia, la introducción de la tecnología alfarera 
se documenta en torno al 4500 cal BC (Prieto-Martínez 2009). Sin embargo, aún 
estamos lejos de comprender bien la relación entre estos fenómenos y sus im-
plicaciones en la organización de las sociedades humanas. Ello se debe en gran 
medida a la escasez de documentación arqueológica. 

Los primeros conjuntos cerámicos de la región cantábrica se documentan en 
el yacimiento asturiano de Los Canes (Arias Cabal 2002), los cántabros de Los 
Gitanos (Ontañón-Peredo 2005) y El Mirón (Straus y González Morales 2012) y los 
vizcaínos de Kobaederra (Zapata Peña et al 1997) y Arenaza (Apellániz Castroviejo 
y Altuna Etxabe 1975) (Figura 1). Estos conjuntos cerámicos se caracterizan por 
un elevado índice de fragmentación que no permite reconstruir recipientes com-
pletos. Los elementos morfológicos más abundantes son los fragmentos de borde 
que permiten inferir la existencia de recipientes globulares o hemiesféricos, ge-
neralmente abiertos. Los motivos decorativos están poco representados, incluso 
aquellos realizados mediante impresión. Los recientes estudios tecnológicos re-
flejan que las materias primas utilizadas en su manufactura son de procedencia 
local y que presentan una preparación de la pasta mediante la adición de distin-
tos tipos de desgrasante (Cubas 2013). 

En este artículo se presenta el conjunto cerámico procedente de la cueva de 
Los Canes (UE 7) señalando los principales rasgos macroscópicos y tecnológicos 
de las manufacturas, estableciendo el posible origen de las materias primas em-
pleadas en su elaboración y las elecciones tecnológicas que reflejan distintas se-
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cuencias de manufactura. El análisis de las secuencias de manufactura permite 
integrar diferentes aspectos con la finalidad de realizar un acercamiento al con-
texto socio-económico en el que se implanta y desarrolla la tecnología alfarera 
(Sillar y Tite 2000).

2. La cueva de Los Canes

La cueva de Los Canes (UTM -30T, WGS 84- x: 354134,424; y: 4798716,020; 335,403 
m.s.n.m.) se localiza en el pequeño macizo cárstico de Arangas (Cabrales) (Figura 
2), que incluye otras dos cavidades con yacimiento arqueológico, Tiu Llines (Arias 
Cabal y Pérez Suárez 1992b, 1995) y Arangas (Arias Cabal y Pérez Suárez 1995; Arias 
Cabal y Ontañón-Peredo 1999; Arias Cabal et al 1999). Los Canes es una estrecha 
galería de unos 50 m de desarrollo. En su morfología, se distingue un vestíbulo 
inicial de 2 m de anchura por 7 m de longitud, alcanzando una altura de 1,5 m en 
las partes más elevadas. En las paredes y el techo del tramo final de la galería, se 
conserva un conjunto de grabados digitales (Arias Cabal et al 1981) (Figura 3). 

Las intervenciones arqueológicas se desarrollaron desde 1985 a 1993 (Arias 
Cabal 2002; Arias Cabal y Pérez Suárez 1990a, 1990b, 1992a, 1995). Dichos trabajos 
permitieron documentar una amplia secuencia estratigráfica, comprendida entre 
el Solutrense y la Edad del Bronce. Sin embargo, la parte más relevante del depó-
sito la constituye un conjunto de estructuras mesolíticas, que incluyen tres sepul-
turas en excelente estado de conservación, datadas en el VI milenio cal BC (Arias 
Cabal y Garralda Benajes 1995, 1996). No obstante, el uso funerario de la cavidad 
se extiende en un período más amplio, pues existen evidencias de que se inicia en 

MAR CANTÁBRICO

0 100 KM

Fig. 1. Localización de los yacimientos de la región cantábrica en los que se ha documentado 
cerámica en niveles arqueológicos adscritos a la primera mitad del V milenio cal BC.
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el VII milenio cal BC y se prolonga en la primera mitad del V y, más tarde, en la 
Edad del Bronce, en el segundo cuarto del II milenio cal BC (Arias Cabal 2012, 2013).

Particular interés tiene para el tema que nos ocupa aquí la estructura en la 
que se encontraron los indicios funerarios del V milenio. Nos referimos a la UE 7, 
el relleno de una gran fosa que afectó a la parte anterior y central del vestíbulo, 
datada en torno a 4800-4700 cal BC (Tabla 1).

La UE 7 posee unos 15-40 cm de potencia y color variable y constituye el relleno 
de una estructura que cortaba las fosas del VI milenio, especialmente la tumba 
6-II, y que ocupa la mayor parte de la zona anterior de la cueva (Figura 4). Sobre 
ella se formó una costra estalagmítica, cortada posteriormente por la UE 8, data-
da en la Edad del Bronce. La cronología del depósito lo convierte en un contexto 
especialmente relevante, pues, como se indicaba al comienzo de este artículo, la 
primera mitad del V milenio cal BC es precisamente la época en la que se pro-
duce en el Cantábrico la transición al Neolítico. A este respecto, es importante 
subrayar que la UE 7 no proporcionó indicio alguno de agricultura o ganadería. 
Por ello, la adscripción cultural de esta unidad estratigráfica es problemática, 

Fig. 2. Entorno geológico de la cueva de Los Canes (a partir de hojas 31, 32, 55 y 56 del Mapa Geológico de España del Instituto Geológico Minero 
–serie MAGNA–. Escala 1:50.000).
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ya que, aunque siguiendo el criterio utilizado habitualmente en la Prehistoria 
de la Península Ibérica debería clasificarse en el Neolítico por la aparición de la 
cerámica, la información disponible acerca de la subsistencia sugiere que corres-
ponde a grupos cazadores-recolectores.

Fig. 3. Grabados documentados en el tramo final de la galería de Los Canes (fotografía L. Teira).

Tabla 1. Dataciones absolutas disponibles para la UE 7.
La calibración de las dataciones se ha realizado con la curva 
IntCal13 (Reimer et al 2013) para muestras de origen terrestre. 
Su calibración se ha realizado con el programa OxCal 4.2 (Bronk 
Ramsey 2001, 2009).

Nivel Material 
datado

Ref. 
laboratorio Datación BP

Calibración
(cal BC). 

Intervalo 2σ
Bibliografía

UE 7 Carbón AA-5788 5865 ± 70 4910-4550 Arias y Pérez 1995

UE 7 Hueso TO-11219 5980 ± 80 5200-4690 Arias 2005/2006
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3. Metodología: estudio de la cerámica de Los Canes

La metodología aplicada en el estudio del material cerámico procedente de la 
UE 7 de Los Canes sigue las mismas líneas generales que la utilizada en el análi-
sis de otros contextos regionales, como Los Gitanos (Cubas 2011a, 2011b; Cubas 
y Ontañón-Peredo 2009; Cubas et al 2014) o Kobaederra (Cubas et al 2012). Los es-
tudios cerámicos en la zona, especialmente los de caracterización arqueométrica 
de cerámica prehistórica, cuentan con una reciente aplicación en Galicia (véase, 
entre otros, Martínez-Cortizas et al 2008).

Este protocolo metodológico se ha basado en tres niveles de análisis que abar-
can desde una aproximación macroscópica inicial al estudio mineralógico y com-
posicional del mineral. Se ha seleccionado el «fragmento» como unidad de análi-
sis, en el cual se va a basar el recuento y análisis estadístico de cada variable y el 
muestreo para el análisis mineralógico y químico. El elevado índice de fragmenta-
ción del conjunto nos ha llevado a considerar que el fragmento es la unidad que 
mejor representa la variabilidad, ya que no se conservan recipientes o perfiles 
completos. Por ello, el análisis macroscópico se ha basado en la caracterización 
individual de todos los fragmentos documentados en la intervención arqueoló-
gica, sin proceder a una preparación específica de la muestra (Calvo Trías et al 
2004). El análisis macroscópico especifica las variables referentes a los atributos 
contextuales, tamaño de los fragmentos (longitud, anchura y grosor en función de 
la orientación del fragmento), características tecnológicas (variabilidad cromáti-
ca, clasificación macroscópica de las inclusiones no plásticas, trazas tecnológicas 
relacionadas con los procesos de manufactura y/o los tratamientos superficiales 
y atmósfera de cocción), morfológicas (clasificación) y rasgos decorativos (técnica 
de ejecución, ubicación de la decoración y motivos representados). 

Fig. 4. Sección transversal del vestíbulo de la 
cueva de Los Canes.



A

NAILOS e-ISSN 2341-1074. No.1, 2014 29

La aparición de la tecnología cerámica en Asturias: la aportación de la cueva de Los Canes (Arangas, Cabrales)

Miriam Cubas, Imanol de Pedro y Pablo Arias

Tabla 2. Número de muestras 
analizadas por cada técnica de 
caracterización.

A partir de la observación sistemática de los atributos macroscópicos, se han es-
tablecido una serie de grupos de referencia, en íntima relación con la variabilidad 
tecnológica observada, a partir de los cuales se ha realizado la selección de mues-
tras destinadas al análisis mineralógico y geoquímico. Este sistema de muestreo ha 
sido criticado por algunos autores (Cowgill 1964); sin embargo consideramos que 
permite recoger toda la variabilidad observada en el conjunto para asegurarnos de 
que, al menos, una muestra de cada grupo esté representada (Neff 1993). 

Las muestras seleccionadas se han destinado al análisis mineralógico median-
te lámina delgada y, una segunda selección, a la realización de difracción de rayos 
X y análisis geoquímico (MEB-EDS). La caracterización mineralógica mediante 
lámina delgada se ha considerado la base del estudio ya que aporta importan-
tes datos sobre la procedencia y métodos de manufactura del material cerámico 
(Quinn 2013; Reedy 2008). En el análisis petrográfico se utilizó un microscopio 
Kiowa Biopol-2 y las micrografías se tomaron con una cámara Leica DFC Twain 
(480 R2) y una Canon 450D, acopladas al triocular del microscopio. La descripción 
sistemática de las láminas delgadas se ha basado en los atributos texturales de 
la matriz arcillosa (color, isotropía, porosidad) y la identificación mineralógica 
(naturaleza, composición mineralógica, dimensiones medias y máximas, mor-
fología y esferidad, densidad relativa y absoluta, distribución de las inclusiones, 
desgrasantes y alteraciones postdeposicionales). A partir de la descripción pe-
trográfica se ha establecido una serie de grupos de manufactura que reflejan la 
existencia de distintas secuencias de producción. Estos grupos se caracterizan 
por la presencia de una determinada mineralogía que indica o bien las distintas 
áreas geológicas de captación o bien algún rasgo tecnológico destacable como la 
adición intencional de alguna mineralogía. 

El segundo muestreo se realizó a partir de la descripción petrográfica y con-
llevó la selección de una muestra por cada grupo de manufactura diferenciado. 
Los análisis mediante difracción de rayos X (DRX) en cinco muestras (Tabla 2) se 
llevaron a cabo con un difractómetro Bruker D8 Advance, utilizando la radiación 
Kα del cobre (1,54051 Å) y condiciones de trabajo de 40 kV de tensión y 30 mA 

Columna1 Número de 
fragmentos

Muestras 
petrografía Muestras DRX Muestras

MEB-EDS

UE 7 77 8 5 5

Porcentaje --- 10,39 6,49 6,49
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de intensidad. Los difractogramas se registraron entre 2θ = 5-60º a temperatura 
ambiente, con un tiempo de integración de 8 s por paso en un portamuestras 
convencional. Los difractogramas se compararon con las bases de datos estan-
darizadas del Joint Committee of Powder Diffraction Standars (J.C.P.D.S.), utilizando el 
programa EVA suministrado por la empresa Bruker®. Las muestras se molieron 
en mortero de ágata hasta alcanzar un estado policristalino con un diámetro de 
partícula inferior a 30 μm. Las superficies externas de los fragmentos se desbas-
taron con la finalidad de evitar el aporte de las alteraciones postdeposicionales, 
especialmente de calcita secundaria.

El análisis geoquímico semicuantitativo se realizó mediante EDS (n=5) sobre 
secciones obtenidas a partir de los fragmentos cerámicos. Tras embutirlas en una 
resina epoxi, se desbastaron y pulieron. Para que las secciones pulidas fueran 
conductoras, se recubrieron con carbono evaporado de unos 20 nm de espesor. 
Se utilizó un microscopio electrónico de barrido Jeol JSM 5800-LV, equipado con 
un detector de rayos X para microanálisis Oxford Instruments modelo DCL7849, 
con tensión de aceleración constante de 15 kV. Los análisis mediante MEB-EDS se 
orientaron a obtener la composición química promedio de la matriz arcillosa, por 
lo que se efectuaron en zonas sin inclusiones no plásticas ni poros (Tite et al 1982). 

4. Caracterización macroscópica

4.1. Rasgos tecnológicos

El conjunto cerámico está constituido por 95 fragmentos, de los cuales 77 
pertenecen a la UE 7. Se caracteriza por un elevado índice de fragmentación y 
un pequeño tamaño, ya que ningún fragmento supera los 44,2 mm o 37,33 mm 
atendiendo a la longitud y anchura respectivamente. 

El grosor medio del conjunto (n=58)1 es de 6,2±1,3 mm, aunque la población 
considerada en este caso no se ajusta a una distribución normal (S-W=0,92; p-
valor=0,002)2. La aplicación del mixture analysis permite observar la existencia de 
dos distribuciones en función del grosor (Figura 5). La primera de ellas tiene una 
media de 5,92 mm y explica el 91% del conjunto, mientras que la segunda constitu-
ye un grupo minoritario de fragmentos que presentan un grosor mayor (9,24 mm). 

Atendiendo a las condiciones de cocción, la coloración de los fragmentos refle-
ja un predominio de la atmósfera reductora aunque, en algunos casos, se observa 
una atmósfera alternante (5,2%). En ninguno de los fragmentos se observan tra-
zas relacionadas con los procesos de modelado y los tratamientos superficiales, 
aunque, en general, presentan una cierta regularización de sus superficies.

1  En el cálculo del grosor medio únicamente se han considerado los fragmentos que conservan ambas superficies. 

2  En todos los estadísticos se ha utilizado un nivel de significación del 95% (p-valor=0,05).
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de una atmósfera de cocción reductora. No presenta 
trazas tecnológicas relacionadas con los procesos de 
elaboración ni con los tratamientos superficiales, des-
tacando la elevada rugosidad de la superficie externa 
frente la interna que refleja una cierta regularización.

 

4.3. Rasgos decorativos

La técnica decorativa documentada es la incisión, 
identificada en dos fragmentos que presentan incisio-
nes acanaladas, posiblemente, en su superficie externa 
(Figura 7), con motivos lineales secantes o paralelos.

4.2. Rasgos morfológicos

El conjunto presenta una escasa representatividad 
morfológica, estando constituido mayoritariamente 
por fragmentos indeterminados, aunque se han iden-
tificado cuatro fragmentos de base (Tabla 3).

Se ha identificado una única morfología, que cons-
tituye un pequeño recipiente reconstruido a partir del 
remontaje de nueve fragmentos (Figura 6). Se trata de 
un recipiente de paredes convexas, con un diámetro 
interior aproximado de 1,5 cm y el exterior de 3 cm 
y presenta una base redondeada apuntada convexa. 
Este recipiente presenta una coloración característica 

Tabla 3. Clasificación del conjunto 
cerámico en función de criterios 
morfológicos.

Frecuencia 4 3 27 43 77

Porcentaje 5,19 3,90 35,06 55,84 100

Parte morfológica

Base Galbo Galbo 
indeterminado Indeterminado Total

Fig. 5. Mixture analysis de la variable grosor (n=58).

Grosor (mm)

Fr
ec

ue
nc

ia

Fig. 6. Recipiente identificado en la UE 7.
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5. Análisis mineralógico: descripción 

petrográfica y DRX

GM-1: está representado por dos muestras cuya 
matriz arcillosa presenta un elevado índice de bi-
rrefringencia. La mineralogía se caracteriza por un 
predominio de monominerales y una relativa esca-
sez de los fragmentos de roca. Presenta una elevada 
densidad de cuarzo –mono y policristalino- y presen-
cia esporádica de calcita y minerales opacos. El rasgo 
más característico es la identificación de fragmentos 
de concha, carbones de pequeño tamaño (Figura 8.1) 
y algunos fragmentos de hueso. El tamaño medio de 
las inclusiones (Tabla 4) se sitúa entre 0,2 y 1,2 mm, 
con máximas en torno a 2 mm. La heterogeneidad del 
tamaño y morfología de las inclusiones parece indicar 
la ausencia de un tratamiento previo de la arcilla. Las 
inclusiones no plásticas no presentan rasgos que de-
noten una adición intencional. 

1cm

Fig. 7. Fragmento cerámico con decoración inciso-acanalada de 
la UE 7.

Grupo Muestra

Cuarzo
Calcita Mica

Moscovita Opaco
monocristalino policristalino

Media Máx. Media Máx. Media Máx. Media Máx. Media Máx.

1
886 0,41 0,8 0,55 1,1 --- --- --- --- 0,25 0,25

888 0,31 0,45 0,43 0,65 0,9 0,9 --- --- --- ---

2
844 0,2 0,35 0,3 0,4 1,12 3,25 0,1 0,1 --- ---

845 0,28 0,45 0,38 0,6 1,14 1,8 0,2 0,2 --- ---

3

876 0,18 0,3 0,25 0,25 0,94 2,4 --- --- --- ---

872 0,16 0,2 0,1 0,1 1,05 2,4 --- --- --- ---

875 0,24 0,5 0,2 0,5 1,18 2,7 --- --- --- ---

803 0,24 0,35 --- --- 0,84 1,7 --- --- --- ---

Tabla 4. Medias y tamaños máximos 
de las inclusiones no plásticas 
monominerales observadas en los 
distintos grupos de manufactura.
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Sin embargo, la identificación mineralógica realizada mediante lámina delga-
da contrasta con los resultados obtenidos mediante DRX. El espectro de difrac-
ción (Figura 9.A) refleja un marcado predominio de las fases cristalinas de la cal-
cita y el cuarzo, con la ausencia de filosilicatos. La elevada proporción de calcita 
no tiene correspondencia con el análisis petrográfico, ya que en los análisis de 
lámina delgada únicamente se observó de manera esporádica, junto a algunos 
fragmentos de concha cuya densidad relativa no es muy elevada. De tal manera 
que el predominio de la calcita observado en DRX y del CaO en el análisis geoquí-
mico, como se expondrá posteriormente, debe corresponder a la naturaleza de la 
propia matriz arcillosa y no a la mineralogía de las inclusiones no plásticas. 

GM-2: presenta un elevado índice de birrefringencia, aunque algunos fragmen-
tos de calcita muestran un cierto grado de alteración térmica (Figura 8.2-3). La 
matriz presenta una elevada porosidad con la existencia de poros de morfología 
alargada. La mineralogía se caracteriza por un predominio de la calcita, aunque se 
observan otros monominerales como el cuarzo –mono y policristalino- y algunas 
láminas de moscovita. También se han identificado fragmentos de roca aislados 
(sílex) y la presencia esporádica de restos orgánicos. 

El tamaño medio de las inclusiones no plásticas es de 0,2-0,4 mm, exceptuando 
la calcita (Tabla 4) que presenta un tamaño mayor (media de 1,1 y máximas de 
3,25 mm). La calcita presenta algunos rasgos que inducen a pensar en una adición 
intencional como la morfología marcadamente angulosa y la mayor recurrencia 
con respecto al resto de mineralogías. 

Fig. 8. Micrografías de los grupos de manufactura 
identificados. 1. Fragmentos de concha –luz cruzada, 
muestra 886-. 2 y 3. Desgrasantes de calcita GM-2 –
luz plana y cruzada respectivamente, muestra 845-. 4 y 
5. Desgrasantes de calcita GM-3 –luz plana y cruzada, 
respectivamente, muestra 876-.
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Fig. 9. Difractogramas 
de las muestras. A. GM-
1. B. GM-2. C. GM-3. 
(Abreviaturas: Qz: cuarzo; 
Ca: calcita; i: illita; Na/
Ca fel: feldespatos 
sódico-cálcicos).
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El análisis de DRX (Figura 9.B) refleja la presencia de illita como único filosilicato 
y un predominio de la calcita, aunque también destaca el cuarzo como el compo-
nente con mayor proporción relativa de la fracción detrítica. Como minerales com-
plementarios se identifica una escasa presencia de feldespatos sódico/cálcicos.

GM-3: la matriz presenta un elevado índice de birrefringencia, con poros de 
morfología irregular y alargada que se distribuyen de forma variable en la sec-
ción, con una orientación preferencial paralela a las superficies del fragmento 
cerámico. 

La mineralogía de este grupo está caracterizada por un predominio de la cal-
cita como inclusión mayoritaria (Figura 8.4-5), aunque también se ha identifi-
cado cuarzo mono y policristalino. Ambos componentes mineralógicos difieren 
tanto en la morfología, claramente angulosa en el caso de las calcitas, como en 
el tamaño (Tabla 4), observándose, por tanto, dos poblaciones de inclusiones. La 
primera está constituida por cuarzo mono y policristalino, de morfología redon-
deada, cuya media de tamaño es 0,1-0,2 mm alcanzando máximas de 0,5 mm. La 
segunda, constituida por calcita, presenta una morfología angulosa y una media 

Tabla 5. Composición química de las 
muestras analizadas por SEM-EDS.

Grupo de 
manufactura Muestra Mediciones SiO2 TiO2 Al2O3 FeO MgO CaO Na2O K2O Total

1

886

1 21,19 0,00 7,57 0,15 1,04 66,85 3,21 0,00 100

2 18,68 0,00 13,93 1,11 0,18 65,98 0,00 0,12 100

3 6,09 0,00 4,81 1,00 0,20 87,90 0,00 0,00 100

888

1 13,13 0,00 8,65 1,04 0,66 76,54 0,00 0,00 100

2 17,30 0,00 13,63 2,43 0,51 65,83 0,00 0,30 100

3 22,90 0,00 7,91 1,59 0,42 67,19 0,00 0,00 100

2

844

1 61,47 0,16 28,13 3,03 1,02 2,02 0,66 3,53 100

2 55,14 0,24 32,50 4,08 1,50 2,17 0,76 3,60 100

3 75,02 0,00 17,97 2,37 0,86 1,10 0,64 2,04 100

845

1 54,17 0,31 33,53 5,06 1,38 1,59 0,65 3,31 100

2 56,45 0,70 31,88 3,76 1,23 1,83 0,58 3,57 100

3 55,29 0,12 32,54 4,34 1,46 2,43 0,26 3,56 100

3

875

1 53,38 0,00 29,59 1,34 1,25 11,78 0,45 2,23 100

2 51,87 0,00 29,18 1,67 1,00 13,98 0,51 1,80 100

3 55,29 0,00 31,43 1,23 1,35 8,14 0,45 2,12 100

803

1 60,81 0,00 26,81 3,31 1,07 4,52 0,42 3,06 100

2 56,31 0,00 31,15 3,82 0,84 4,94 0,00 2,94 100

3 61,37 0,00 23,11 2,34 0,57 10,33 0,00 2,28 100
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de 1 mm, alcanzando máximas de 3 mm. En función 
de estos parámetros, se ha considerado que la calcita 
constituye un desgrasante añadido. El análisis de DRX 
(Figura 9.C) refleja un predominio de estas dos fases 
cristalinas (cuarzo y calcita) y la presencia de illita 
como filosilicato.

6. Análisis geoquímico

El análisis geoquímico se realizó a partir de las 
mismas muestras analizadas por DRX. Los resultados 
obtenidos (Tabla 5) reflejan claramente dos grupos 
diferenciados en función de la composición química 
(Figura 10). 

El primero de ellos, constituido por los grupos de 
manufactura 2 y 3 está caracterizado por un bajo por-
centaje de CaO, a pesar de que mineralógicamente se 
observó una elevada presencia de calcita. Por su parte, 
el segundo de los grupos identificados está formado 
por las muestras del GM-1 que reflejan un elevado 
porcentaje de óxido de calcio, que asciende al 73% en 
una de las muestras. La comparación de estos datos 
refleja una discrepancia entre los resultados obte-
nidos. Los GM-2 y 3 que presentan calcita y cuarzo 
como componente mayoritarios deberían presentar a 
su vez una elevada cantidad de CaO. Esta diferencia 
en el contenido de óxido de calcio es pareja a las di-
ferencias observadas en las cantidades de Al2O3 y K2O, 
cuyos valores más elevados coinciden con la identifi-
cación del aluminosilicato de potasio, illita, en el aná-
lisis de DRX. Esta discrepancia podría deberse a que 
el potasio constituye el principal ion interlaminar en 
este tipo de filosilicatos (Deer et al 1992). 

Por tanto, como se ha expuesto anteriormente, el 
GM-1 se diferencia tanto mineralógica como geoquí-
micamente de los GM-2 y 3. En los análisis mineralógi-
cos, los elementos carbonatados constituyen las fases 
mayoritarias en estos dos últimos grupos, mientras 
que el análisis geoquímico refleja que los componen-
tes mayoritarios son los óxidos de sílice y aluminio. 
Esto nos lleva a plantear la posibilidad de que en estos 
últimos grupos la fracción arcillosa estuviese cons-

Fig. 10. Diagrama ternario SiO2-Al2O3-
CaO de las composiciones químicas de las 
muestras de Los Canes (% en peso).
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tituida por aluminosilicatos de potasio, cuya deshidratación coincidiría con la 
identificación de illita en los análisis mineralógicos. 

7. Las secuencias de manufactura

7.1. Las materias primas: aprovisionamiento y modificación del 
sedimento arcilloso

El estudio de caracterización de las cerámicas permite diferenciar distintos 
procesos de manufactura, en función de las modificaciones intencionales de la 
arcilla y los procesos térmicos. Se han distinguido claramente tres grupos de ma-
nufactura que presentan algunos rasgos similares. En la mayor parte de los casos 
–GM 2 y 3– se han utilizado arcillas illíticas, relacionadas con las micas y cuyo 
principal catión es el potasio (Deer et al 1992). En el caso del GM-1 no se ha iden-
tificado la presencia de ningún mineral arcilloso, observándose una fracción de 
tamaño arcilla constituida mayoritariamente por carbonato cálcico, tal y como se 
observa a través de los análisis realizados.

En cuanto a las inclusiones no plásticas, las mineralogías identificadas son 
poco diagnósticas. Se trata, en su mayoría de cuarzo, calcita, mica (moscovita) 
y pequeños fragmentos de sílex. Esta mineralogía es frecuente en los entornos 
sedimentarios, como la Sierra del Cuera, pero no es posible realizar mayores pre-
cisiones con los datos disponibles. La abundante frecuencia de calcita y sílex es 
coherente con el entorno geológico. En función de esto, las cerámicas pueden ser 
consideradas como productos locales. El aprovisionamiento tanto de la arcilla 
como de los desgrasantes empleados en su manufactura procedería de las inme-
diaciones del yacimiento. 

Las características macroscópicas del GM-1 así como los diferentes rasgos 
mineralógicos y geoquímicos nos llevaron a proponer como hipótesis la posible 
utilización de la arcilla de la cavidad como área de aprovisionamiento. Los as-
pectos que apuntan a tal consideración son, en primer lugar, la observación de 
caracoles terrestres en la matriz arcillosa de la manufactura, cuya coloración 
permite relacionarlos con las especies documentadas en la cavidad. En segundo 
lugar, el alto contenido en CaO observado en el análisis geoquímico que contrasta 
con la ausencia de mineralogías carbonatadas en la lámina delgada y apunta a 
la utilización de una arcilla rica en este componente. La propia cavidad formada 
por descomposición de la roca caliza podría constituir un ambiente idóneo para 
la formación de este tipo de arcilla detrítica. Los difractogramas comparativos 
(Figura 11) entre la muestra del GM-1 y las muestras de sedimento procedentes 
de la cavidad (UE 7, 8 y el nivel estéril de base) evidencian una homogeneidad 
mineralógica entre aquélla y las muestras procedentes de la UE 7 y 8. Las minera-
logías representadas son similares (calcita y cuarzo), observándose una cierta di-
ferencia en lo referente a sus porcentajes. Por su parte, la muestra de sedimento 
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Fig. 11. 
Difractogramas 
comparativos entre 
la muestra cerámica 
del GM-1 (muestra 
888) y las muestras 
de sedimento, sin 
cocer, procedentes 
de la UE 7, 8 y 
1 -nivel de base 
de la cavidad-. 
(Abreviaturas: Qz: 
cuarzo; Ca: calcita; 
i: illita).
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procedente del nivel de arcillas estériles de la cavidad evidencia la presencia de 
illita, totalmente ausente de la muestra de cerámica. Así pues, aunque la minera-
logía entre la muestra 888 y las procedentes de la UE 7 y 8 son similares, las dis-
tintas proporciones relativas en las muestras analizadas hacen que los difracto-
gramas no sean totalmente coincidentes. A pesar de ello, es coherente proponer 
el posible uso de la arcilla de la cavidad para la realización de esta manufactura. 

Atendiendo a la modificación de las arcillas, se ha observado la utilización 
de la calcita como desgrasante en los GM-2 y 3. Las diferencias observadas en 
la morfología y tamaño de las calcitas, así como su recurrencia han permitido 
su consideración como desgrasante. Su morfología angulosa y la presencia de 
algunos romboedros de calcita evidencian una fractura intencional, ya que, no se 
observan evidencias de erosión (Rye 1994). La calcita es un mineral muy frecuen-
te en los medios sedimentarios calizos por lo que su obtención se pudo llevar a 
cabo en el entorno inmediato. Su consideración como desgrasante implica, por 
tanto, una modificación intencional del sedimento arcilloso con la finalidad de 
modificar sus características plásticas y físico-químicas. 

La observación de material orgánico como conchas, carbones e incluso algu-
nos fragmentos de hueso, no responde a una utilización intencional. La escasa 
recurrencia de estos materiales hace pensar en su presencia esporádica en el 
sedimento original.

7.2. Procesos de manufactura: modelado y tratamientos superficiales

En el análisis macroscópico del material no se ha identificado la existencia 
de trazas tecnológicas relacionadas con los procesos de manufactura ni con los 
tratamientos superficiales. Sin embargo, se ha observado la existencia de dos 
distribuciones dentro de la población atendiendo a su grosor (Figura 5). El mixture 

analysis permite distinguir dos poblaciones en torno a medias de 5,9 mm y 9,2 
mm. La primera de estas distribuciones abarca un 91,4% de la población analiza-
da, mientras que la segunda explica el 8,6%. Esto supone que únicamente cinco 
fragmentos presentan un grosor mayor de 8 mm. A pesar del escaso número de 
muestras disponibles, se ha explorado la posibilidad de una posible correlación 
entre el grosor de la manufactura y el tamaño máximo de las inclusiones. El índi-
ce de correlación de Pearson3 (r de Pearson=0,107; α=0,802; n=8) evidencia que no 
existe una correlación significativa entre ambas variables. La escasa información 
morfológica impide reconocer si este mayor grosor está relacionado con la mor-
fología del recipiente. La información disponible no permite, por tanto, reconocer 
los procesos de manufactura y acabado. Únicamente discrimina la existencia de 

3 En ambos casos, las muestras se ajustan al supuesto de normalidad tanto en el grosor (S-W=0,8491; p=0,093) como en el tamaño 
máximo de inclusión (S-W=0,98; p=0,0962). 
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dos distribuciones de fragmentos en función del grosor, aspecto que puede estar 
relacionado con las distintas partes morfológicas representadas.

7.3. Tratamiento térmico

El proceso de cocción de las manufacturas se caracteriza por una atmósfera 
predominantemente reductora y alternante. En ningún caso se han observado 
coloraciones que puedan estar relacionadas con una atmósfera de cocción oxi-
dante. El elevado índice de birrefringencia de la matriz arcillosa, así como la mi-
neralogía observada en las muestras, reflejan que la temperatura de cocción no 
debió superar los 700-800ºC. Los experimentos de recocción (García-Heras 1998) 
reflejan que la illita desaparece prácticamente de los espectros de difracción 
cuando la manufactura se somete a una temperatura entre 800-900ºC, por tanto 
la identificación de este filosilicato en los espectros de difracción de rayos X apun-
ta a temperaturas bajas en los tratamientos térmicos de estas manufacturas.

La observación de fragmentos de calcita corrobora esta afirmación, ya que, su 
disociación comienza una vez superado este umbral de temperatura. La alteración 
de la calcita durante el tratamiento térmico es un proceso bien conocido (Bronitsky 
y Hamer 1986; Hoard et al 1995; Rice 1987, Shoval et al 1993). Su presencia en las ma-
nufacturas cerámicas es un claro indicador de una baja temperatura de cocción, 
ya que su aumento provoca la disociación entre el carbonato cálcico y el dióxido 
de carbono. Se han señalado distintos rangos de temperatura para la consecución 
de este proceso entre 600ºC (Shoval et al 1993) y 900ºC (Rice 1987). Sin embargo, 
esto no quiere decir que esta temperatura no se alcanzase en ningún momento 
durante la cocción, sino que no se mantuvo el tiempo suficiente para causar la 
descomposición de la calcita. A pesar de ello, algunos fragmentos de calcita, con-
cretamente del GM-2 (muestra 845) presentan evidencias de termoalteración.

7.4. Uso, descarte y reutilización

El elevado índice de fragmentación del conjunto únicamente permite llevar a 
cabo la reconstrucción de un recipiente; sin embargo, su morfología poco caracte-
rística no permite apuntar una posible funcionalidad. Las elecciones tecnológicas, 
especialmente en la adición de desgrasantes, constituyen uno de los argumentos 
esgrimidos para realizar un acercamiento a la posible funcionalidad de los reci-
pientes. La presencia de algunos desgrasantes, especialmente la calcita, aporta 
una serie de características muy concretas que se han relacionado con su funcio-
nalidad. En primer lugar, facilita la cohesión de la matriz arcillosa, favorece el seca-
do y evita la aparición de fracturas. En segundo lugar, su coeficiente de expansión 
térmica es muy similar al de la arcilla, por ello su utilización se ha relacionado con 
las manufacturas empleadas directamente sobre el fuego (Rye 1994:33). Además 
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la realización de recipientes con desgrasante de calcita cocidos a bajas tempera-
turas, especialmente en atmósfera reductora, permite la obtención de productos 
más resistentes (Tite et al 2001:322). En tercer lugar, se trata de desgrasantes de 
gran tamaño, lo que supone la obtención de productos porosos que provocan una 
distribución homogénea del calor durante el choque (Bronistky y Hamer 1986:97), 
facilitando la conductividad térmica del recipiente (Rice 1987:368). En función de 
ello, los recipientes que emplean calcita como desgrasante se han relacionado con 
actividades vinculadas al almacenaje o procesado de alimentos.

El GM-3 presenta la disolución del desgrasante de calcita en la superficie in-
terna. La disolución de la calcita se puede producir por su enterramiento en un 
medio ácido, por su lixiviado debido a la pluviosidad o por la actividad hídrica 
del suelo (Olaetxea Elosegi 2000:78). Si la disolución de la calcita se debiese a 
algún proceso postdeposicional, éste afectaría de forma indiferenciada a todo 
el conjunto; sin embargo, la disolución de este desgrasante únicamente se ha 
observado en este grupo y, en concreto, en la superficie interna de los fragmentos. 
Esta disolución diferencial de los desgrasantes de calcita parece, por tanto, un 
aspecto relacionado con la funcionalidad a la que fue destinado el recipiente. A 
esta hipótesis contribuye el hecho de que se trata de la superficie interna, única 
superficie en contacto directo con el contenido. Por su parte, no podemos apuntar 
ninguna hipótesis sobre la funcionalidad del GM-1, ya que sus reducidas dimen-
siones no lo convierten en un recipiente apto ni para el almacenaje ni para el 
procesado de alimentos.

Por último, se debe señalar que el conjunto cerámico ha sufrido determinados 
procesos postdeposicionales. En primer lugar, se observa la existencia de man-
chas de óxido (óxido de hierro o manganeso) en las superficies de los fragmentos, 
debido a filtraciones, lo que provoca la aparición de una serie tinciones de color 
rojo o negro en sus superficies. En segundo lugar, se ha identificado la forma-
ción de calcita secundaria tanto en las superficies –interna y externa- como en 

Fig. 12. Recristalizaciones de calcita secundaria observadas en el conjunto cerámico de Los Canes (muestra 844).



NAILOS e-ISSN 2341-1074. No.1, 201442

A La aparición de la tecnología cerámica en Asturias: la aportación de la cueva de Los Canes (Arangas, Cabrales)

Miriam Cubas, Imanol de Pedro y Pablo Arias

los poros de los fragmentos (Figura 12). Estas formaciones de calcita secundaria 
constituyen uno de los procesos postdeposicionales más frecuentes en cerámica 
arqueológica (Buxeda i Garrigós y Cau Ontiveros 1995; Cau Ontiveros et al 2002), 
especialmente en los entornos calcáreos.

7.5. Evidencias de la secuencia de producción a través del conjunto 

cerámico

Los tres grupos de manufactura identificados evidencian tres secuencias de 
elaboración aunque comparten algunas de las características. Se trata de pro-
ductos realizados, posiblemente, con materias primas locales, dada la coherencia 
entre la geología del entorno y las mineralogías observadas en las cerámicas. Sin 
embargo, a pesar de la gran variabilidad geológica del entorno hay un uso prefe-
rencial por los materiales carbonatados, especialmente la calcita, lo que supone 
que descartan otras materias primas disponibles en el entorno inmediato como 
el sílex, la cuarcita y las rocas arcillosas o detríticas. Se ha apuntado el posible 
uso del sedimento de la cavidad en la elaboración del GM-1, en función de la 
homogeneidad mineralógica observada entre éste y las muestras de sedimento 
procedentes de la UEs 7 y 8. 

Se documenta una modificación intencional del sedimento arcilloso original, 
esto refleja un cierto conocimiento tecnológico, ya que supone la preparación de 
arcilla y del desgrasante, así como su mezcla en unas proporciones que faciliten 
el modelado. El GM-1 no evidencia una modificación intencional del sedimento 
original observándose la presencia esporádica de fragmentos de concha, carbón 
o hueso. Estos componentes no se han considerado desgrasantes, sino que for-
marían parte del sedimento original utilizado en la manufactura cerámica; sin 
embargo el uso del hueso como desgrasante está documentado en otros contex-
tos peninsulares (Díaz del Río et al 2011). Por su parte, los GM-2 y 3 reflejan una 
modificación intencional del sedimento. En ambos casos, la mineralogía detrítica 
se restringe a pequeños granos de cuarzo, en su mayoría monocristalino, mica y 
algunos minerales opacos. Este componente detrítico se diferencia en morfología 
y tamaño de los fragmentos de calcita que evidencian una adición intencional. 
El uso de la calcita como desgrasante está ampliamente documentado en otros 
contextos peninsulares (véase entre otros Clop-García 2011; Martín et al 2010).

La temperatura de cocción estimada, por debajo de los 700-800 ºC y la colora-
ción característica de una atmósfera reductora, apuntan a una cocción realizada 
posiblemente en hogares que no requieren de ninguna estructura constructiva, 
aunque no se ha documentado ninguna estructura de este tipo en el propio yaci-
miento (Arias Cabal 2002). La documentación de fragmentos pertenecientes a un 
mismo recipiente permite sostener la fractura in situ de algunas manufacturas. 
La documentación de este tipo de fragmentación induce a pensar en un uso de 
las manufacturas en las inmediaciones de la propia cavidad.
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8. Discusión y conclusiones

El conjunto procedente de la UE 7 de Los Canes constituye una de las primeras 
evidencias de tecnología cerámica de la región cantábrica, además es el único 
ejemplo de esta época en la parte occidental, ya que, por el momento, se desco-
nocen otros conjuntos cerámicos que se puedan relacionar con estas cronologías. 
Este aspecto plantea importantes interrogantes sobre los procesos de neolitiza-
ción de la región. La UE 7 está datada en la primera mitad del V milenio cal BC, 
época en la que la agricultura y ganadería ya están documentadas en las áreas 
cercanas (este y centro de la región cantábrica), aunque en Asturias no existen 
evidencias hasta finales del V milenio cal BC. En este período, los grupos que 
desarrollaban su actividad en la cueva de Los Canes seguían dependiendo de la 
caza y la recolección, tal y como parecen reflejar los análisis arqueozoológicos y 
botánicos (Arias Cabal 2013). Esto plantea interrogantes sobre la adscripción de 
la UE 7, ya que podría tratarse de un contexto neolítico en el que la ausencia de 
especies domésticas fuera fruto de un error de muestreo o de la funcionalidad 
del sitio. Sin embargo, su formación también podría corresponder a comunidades 
de cazadores-recolectores que conociesen la tecnología cerámica, lo que implica-
ría un proceso de transferencia tecnológica. Esta cuestión ya ha sido planteada 
para algunos contextos del Cantábrico Oriental (Arias Cabal 2007). La función de 
esta gran fosa en la parte central de la cavidad no ha podido ser determinada, 
aunque incluye la presencia de restos humanos en posición secundaria, práctica 
documentada en otros yacimientos de la región, como El Portillo del Arenal y 
Lumentxa (Arias Cabal 2012).

La presencia de material cerámico en contextos anteriores a la introducción 
de la economía de producción es un argumento que debe ser considerado en las 
argumentaciones sobre los procesos de neolitización de la Europa atlántica, ya 
que en la actualidad se documenta en un elevado número de contextos (Jordan 
y Zvelebil 2009) y constituye un claro reflejo de la complejidad de estos procesos 
en todo el ámbito atlántico (Marchand y Tresset 2005; Whittle y Cummings 2007). 
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